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N

icola acariciaba con ternura el lomo de los libros mientras pensaba. Le había dicho a su primo Adrián que abandonaba la fiesta para irse a casa, pero en realidad se había refugiado en la biblioteca. No lo había podido resistir. Siempre le gustó estar rodeada de libros. Adoraba su tacto.

Aunque se oían de fondo los sonidos de la fiesta, se sentía como si estuviera en una burbuja. Iluminada solo por una pequeña lámpara, rodeada de los libros de Alexei, en su biblioteca, en su casa, sentía un anhelo tan profundo que hasta dolía.

Hoy se sentía desanimada. Mañana era su cumpleaños y no iba a conseguir lo que más deseaba: un beso de él.

Desde hacía meses suspiraba por Alexei como una tonta, no obstante, él no le hacía ni caso. Tenía diecisiete años y, pese a que muchos chicos habían querido salir con ella, no había dejado que ninguno la tocara ni la besara. Quería que él fuera el primero. El único.

Su primo Adrián se reía de ella diciendo que estaba enamorada de un gigante y un bruto. Con su metro noventa de estatura, Alexei era enorme comparado con ella. No solo era alto, sino fuerte, con un pelo tan rubio que casi parecía blanco y unos extraños ojos azul claro. Contrastaba de forma especial con ella, tan pequeña en comparación con su metro cincuenta, su piel color aceituna, su larga melena morena y sus ojos verdes. Eran tan diferentes... Donde él tenía músculos, ella tenía curvas, sin embargo, para Nicola esos contrastes eran los que los hacía perfectos el uno para el otro.

Sus diferencias no solo eran físicas ya que donde él era ruidoso, abierto, alegre y, en ocasiones, un poco rudo, ella era silenciosa, educada y rodeada de un aire de melancolía. Santa Nicola, la llamaban a sus espaldas. Por si esto no fuera poco, había una diferencia de edad, que, si bien a ella le parecía insignificante, sabía que mucha gente criticaría. Él era diez años mayor y estaba segura de que la veía como una niña. Mañana, por fin, sería mayor de edad. Tendría que pensar qué hacer, pero iba a conseguir que empezara a verla como una mujer.

Alexei y su amigo Iván habían aparecido hacía un año, tras la muerte del padre del primero. Fue una sorpresa para todo el mundo descubrir que el señor Kovac había tenido un hijo. Nunca había dicho nada a nadie. Al parecer, había ocultado que estaba casado. Había abandonado a su mujer hacía muchos años, pero como no se había divorciado, a los abogados no les había costado mucho localizar a su hijo. Su mujer, sin embargo, había muerto hacía unos años.

Tanto Iván cómo Alexei habían aparecido rodeados de un aire de misterio que había vuelto locas a todas las mujeres. Nadie sabía mucho acerca del pasado de ambos, solo que eran un poco... rústicos sería la palabra adecuada, lo cual resultaba como un soplo de aire fresco en aquella sociedad de ricos en la que se movían. No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que, a pesar de que ahora mismo poseían dinero en abundancia, no se habían criado en un ambiente de opulencia.

Cuando Alexei la miraba sentía una emoción tan grande en el pecho y un calor, que le recorría el cuerpo entero y le hacía desear acercarse a él y exigirle que la besara, no obstante, no se atrevía. A veces, fantaseaba con sus besos, pensaba que serían dulces y tiernos. Se imaginaba que se acercaba a ella y le decía lo mucho que la amaba y le pedía que estuvieran siempre juntos. Era consciente de que se trataba de meras fantasías, aunque allí, en ese momento, se juró que haría lo que fuese necesario para hacerlas realidad.

Sumida en sus pensamientos, con los ojos cerrados, no oyó cómo se abría la puerta de la biblioteca ni vio la claridad que se filtró a través de la misma, ni se percató de que alguien había entrado en la habitación hasta que fue demasiado tarde.

Alexei estaba muy borracho. Se había pasado la noche babeando por Nicola. Era una diosa para él, un ángel, lo más puro y tierno que había conocido en su vida y la deseaba. La deseaba tanto que ahora estaba duro solo por pensar en ella.

Se había criado en las calles de Rusia entre ladrones y mujeres de mala vida y, no estaba acostumbrado a tratar con alguien como Nicola. No sabía cómo comportarse con una mujer como ella. Era tan educada, tan dulce... Le inspiraba una ternura que no creía haber conocido jamás.

Solo había estado con prostitutas. Cuando le gustaba una, solo iba y se la follaba. No tenía ni que hablar con ella. Alguna se había quejado de que era un poco bruto, no obstante, tampoco le preocupaba: para eso les pagaba. Sin embargo, con Nicola quería hacerlo bien. Estaba loco por ella y quería ser dulce y tierno, a pesar de que no tuviera ni puta idea de cómo se hacía eso.

Desde que los abogados de su padre le habían localizado en Rusia y le habían comunicado, no solo la muerte de su padre, sino que este era multimillonario y que él, como su único hijo, era su heredero universal, había entrado en un mundo desconocido de gente rica y educada con la que, en ocasiones, no sabía cómo relacionarse. Pensar en el hambre que habían pasado él y su madre durante años... Ver cómo ella había tenido que recurrir a la prostitución para que pudieran llevarse algo a la boca para, al final, descubrir que el cabrón de su padre era rico, hacía que deseara matarlo pese a que ya estaba muerto.

No necesitaba el dinero. Iván y él habían alcanzado la riqueza por su cuenta y era algo de lo que ambos se enorgullecían. Había estado a punto de renunciar a la herencia, pero su amigo le había convencido de que la aceptara y vinieran a este país. Le había dicho que era una oportunidad de expandir sus negocios y, lo cierto es que nunca se había arrepentido. No por la parte de expandir los negocios —aunque eso era lo que estaban haciendo—, sino porque gracias a eso había conocido a Nicola.

Mañana era el cumpleaños de su amada. Cumpliría dieciocho años y sería mayor de edad. Alexei había estado conteniéndose; fingiendo indiferencia, para que nadie pudiera objetar nada a su relación. Tenía diez años más que ella y no quería que le acusaran de corromper a una menor.

En cuanto había empezado la fiesta se había acercado al primo de Nicola, Adrián y le había dicho que pasaría por su casa al día siguiente para hablar con su amada. También le había pedido que no le contase nada a ella porque quería darle una sorpresa por su cumpleaños.

Estaba convencido de que no se esperaba que le confesase sus sentimientos. Rezaría para que no huyera escandalizada, no obstante, antes tenía que dejar salir la frustración sexual que sentía.

Hacía mucho que no echaba un polvo. Había dejado de frecuentar prostitutas porque no la podía sacar de sus pensamientos. Cuando besaba a otra, cuando la acariciaba, imágenes de Nicola le asaltaban haciéndole sentir incómodo, como si la estuviera traicionando.

Nunca había creído en el amor, sin embargo, cuando ella no estaba sentía un constante dolor en el pecho, así que, o era amor, o un ataque al corazón.

No estaba acostumbrado a tener que reprimir sus deseos. Le gustaba el sexo duro y no todas las mujeres aceptaban sus exigencias en la cama, pero con Nicola tendría que aprender a contenerse. Estaba seguro de que era virgen, así que tendría que tratarla con ternura.

Por eso, en los últimos días la evitaba, porque el solo hecho de mirarla hacía que se pusiera duro como una roca. Necesitaba desahogarse para poder hablar con ella acerca de sus sentimientos sin pensar en follársela; no obstante, hacía tantos meses de la última vez, que necesitaba con desesperación echar un polvo antes de hablarle o se encontraría con las faldas levantadas antes de tan siquiera poder decir hola.

Por eso iba hacia la biblioteca. Para follar con una prostituta y poder tener al día siguiente la capacidad de hablar con ella sin estar nublado por sus deseos. Con esa idea le había pedido a Iván que le buscara una mujer, a pesar de que no le valía una cualquiera: quería una que se pareciera a ella.

Había esperado a que Nicola abandonara la fiesta para avisar a Iván y este le acababa de confirmar mediante un mensaje que la mujer había llegado.

Se había pasado toda la noche mirando a su amada y bebiendo, envidiando a todos los jóvenes imberbes que se habían acercado a ella, resistiendo el impulso de gritar que se alejaran; que era suya y de nadie más.

Estaba tan borracho que, en cuanto entró en la biblioteca, le pareció estar viendo a la propia Nicola. Juraría que incluso llevaba la misma ropa. Aunque, a sabiendas de que era imposible —puesto que se había marchado hacía rato— pensó que en esta ocasión su amigo se había superado. No es que se pareciera a Nicola, sino que era idéntica a ella, al menos por lo poco que veía, ya que estaba situada de lado y aún no se había percatado de su presencia.

Acercándose por detrás, la sujetó por la trenza, la giró sobre sí misma y la estampó contra la pared al tiempo que la besaba con fiereza. El parecido era asombroso.

Nicola sintió un fuerte tirón de pelo. Quien fuera que la tuviera sujeta le dio la vuelta y la estampó con violencia contra la pared. Tardó unos segundos en darse cuenta que era Alexei el que la sujetaba y, antes de que le diera tiempo a procesarlo, él empezó a besarla.

Llevaba meses fantaseando con sus besos, sin embargo, jamás hubiera imaginado que serían así, dolorosos, porque más que besar... la devoraba. Le chupaba los labios con fiereza mordiéndoselos hasta que el superior empezó a sangrar. Su aliento alcohólico le daba ganas de vomitar. Esto no era con lo que había soñado; no era lo que deseaba. Empezó a luchar contra él, no obstante, era mucho más fuerte y cuánto más peleaba, él parecía excitarse más.

Dejó de besarla y se apartó de forma breve, lo que le hizo pensar que quizás la dejara marchar.

—Nicola... —murmuró.

Le rasgó el escote del vestido, dejando sus pechos a la vista para, a continuación, proceder a morderlos y chuparlos con la misma fiereza que había dedicado a su boca.

Ella se sentía paralizada, como fuera de su cuerpo. Esto no podía estar pasando. Este no podía ser Alexei. Gruesas lágrimas arrasaban sus mejillas mientras las fuerzas la abandonaban.

Una mano se introdujo entre sus piernas y, con violencia, tres dedos se introdujeron en su interior. El dolor fue brutal y la dejó sin respiración. El sonido de una cremallera bajándose la avisó de lo que iba a pasar a continuación. Cuando ya creía que iba a desmayarse, una puerta se abrió y oyó una voz que decía:

—Cariño, ¿has empezado sin mí?

Alexei se apartó de ella, aturdido y, fue todo lo que Nicola necesitó para escapar.

Estaba confuso. Tenía la mente envuelta en una bruma: ¿no la estaba besando contra la pared?, ¿qué hacía en la puerta? Debía estar pasándosele la borrachera porque ya no le veía el mismo parecido físico de antes. No le parecía ni que llevase la misma ropa, aunque en ese momento ya no le importaba. Se pasó la mano por la cara tratando de despejarse un poco.

—Ven aquí —le ordenó agarrándola con fuerza. Ya le daba igual el parecido con Nicola. Ahora lo único que quería era follársela.

Y así lo hizo.
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N

icola no supo cómo fue capaz de llegar a casa. En cuanto cruzó la puerta subió corriendo a su habitación y empezó a vomitar en el baño. Las arcadas eran tan grandes que llegó un momento que ya no tenía nada más en su interior y, sin embargo, las náuseas continuaban. Cuando estas terminaron, la realidad de lo que había ocurrido la golpeó y los sollozos la inundaron.

¡No podía ser! ¡No podía ser! Alexei no podía haberle hecho esto. Él... no.

—¿Qué te pasa?

La voz de su primo Adrián la sorprendió de tal modo que se giró de un salto, sin darse cuenta de que tenía toda la parte superior del vestido rota.

—¿Qué demonios es eso? —gritó su primo exaltado—. ¿Quién ha sido el animal?

Estaba estupefacto. A través de los jirones del vestido se veían los pechos de su prima llenos de moratones.

—¿Te han violado? —preguntó con seriedad.

Ella negó sin parar de sollozar.

—Pero lo han intentado —respondió por ella.

Ella se derrumbó sobre él que la acariciaba con ternura mientras decía:

—No pasa nada, cariño. Ya estás a salvo.

La llevó hasta la cama y la tumbó en ella echándose a su lado, sin dejar de abrazarla, mientras lloraba.

Estaba furioso. Quería saber quién había sido el cabrón para partirle la cara. Los padres de Nicola estaban de viaje y él había se había mudado a su casa para que no estuviera sola. Solo tenía veinte años, sin embargo, se enfrentaría a quien hiciese falta por su prima.

Los rayos del sol despertaron a Nicola. Por un momento, pensó que lo ocurrido la noche anterior había sido una horrible pesadilla de la que, por fin, se había despertado; si bien el dolor palpitante en su labio y en sus pechos, así como los jirones de su vestido le hicieron darse cuenta de que había ocurrido de verdad.

¿Cómo había podido Alexei? ¿Por qué lo había hecho? Su corazón sangraba de dolor.

—¿Estás despierta?

Nicola se giró y ahí estaba su primo Adrián, sentado en un sillón junto a la cama. Se había pasado toda la noche velando por ella.

—Tenemos que hablar —le advirtió mientras la miraba con preocupación.

—Antes quiero darme una ducha —contestó ella con un graznido. No reconocía su propia voz. Sonaba ronca después de pasarse la noche llorando.

—No deberías ducharte si lo vas a denunciar.

—No lo voy a hacer —negó mientras gruesas lágrimas volvieron a caer por sus mejillas.

—Deberías hacerlo para que no se lo haga a nadie más.

—No puedo —admitió con voz rota.

—¿Quién fue? —Adrián necesitaba saberlo.

—Alexei. —Los sollozos volvieron a invadir su cuerpo.

Su primo se acercó a abrazarla conmocionado. ¿Alexei? Nunca lo hubiera imaginado. Era cierto que tenía fama de bruto, a pesar de lo cual, nunca había oído que hiciese daño a nadie. El día anterior en la fiesta, le había dicho que iba a venir por la mañana a traerle un regalo a Nicola por su cumpleaños ¿y la intentaba violar esa misma noche? Era un comportamiento muy extraño.

—Lo siento. —No sabía qué añadir.

Cuando Nicola se tranquilizó lo suficiente le señaló una bandeja que había dejado encima de la mesita.

—Dúchate. Te he traído el desayuno. Cuando salgas hablaremos mientras lo tomas.

Después de una larga ducha y de cambiarse de ropa, Nicola se encontraba un poco más calmada para poder hablar con su primo.

Más que un primo, era su mejor amigo. Ella era a la única persona a la que le había confesado su homosexualidad. Quería decírselo a sus propios padres, pero temía que estos no lo aceptaran, así como todos sus amigos.

—Entonces, ¿no lo vas a denunciar? —le preguntó en cuanto salió del baño.

—No.

—Deberías.

—Lo sé, sin embargo, ahora mismo solo quiero olvidar lo que pasó y no volver a verle.

—Ayer mismo me comentó que iba a venir por la mañana a traerte un regalo de cumpleaños. Yo... tengo que preguntarte... ¿Estás segura de que fue él? Quiero decir... No me has explicado con exactitud lo que pasó.

—Sí —afirmó Nicola con voz temblorosa—. Ojalá te pudiera decir que no estoy segura, que quizás no fuera él, pese a que lo fue. ¿Crees que aun así vendrá? ¡No le quiero ver! ¡No le quiero ver! —gritó mientras empezaba a ponerse histérica.

—¡Shhh! Cálmate, Nicola. Si viene, no dejaré que te vea.

—Por favor, no quiero que sepa que lo sabes —suplicó angustiada.

—Entonces, ¿pretendes que finja que no ha pasado nada?

—Solo quiero que se vaya y no vuelva nunca más.

—Creo que eso lo puedo conseguir.

***
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Alexei estaba pletórico. Anoche había echado un polvo después de un montón de tiempo y hoy iba a ver a Nicola. La noche anterior aparecía un poco confusa en su mente, aunque, desde luego, la prostituta que le había buscado Iván había merecido la pena.

No recordaba mucho de lo que había pasado, cuando se había despertado esa mañana se había asustado un poco, ya que tenía una de sus manos manchada con lo que parecía sangre. Había llamado a su amigo, temeroso de haberle hecho algo a esa mujer, pero este le había asegurado que ella había quedado satisfecha. Lo único que recordaba era el asombroso parecido que tenía con Nicola. Ahora estaba más calmado; lo suficiente como para poder verla y hablar con ella sin pensar en follar.

Cuando llegó a casa de Nicola fue su primo el que le abrió la puerta.

—No pensé que fueras a venir —le espetó Adrián con mala cara. Pese a que su prima no había querido contarle con exactitud lo que había pasado, tenía claro que Alexei era un cerdo—. De todas formas, has llegado un poco pronto —continuó diciendo—. No te esperábamos tan temprano.

—Quisiera ver a Nicola —pidió Alexei de buen humor.

—Vas a tener que venir un poco más tarde —contestó Adrián fingiendo un bostezo—. Estuvimos follando toda la noche, así que ahora está agotada y todavía no se ha levantado.

Alexei se quedó inmóvil cuando el sentido de las palabras que había escuchado penetró en su conciencia.

—¿Qué has dicho? —preguntó lívido.

—Que estuvimos...

—¡Ya te he oído! —le interrumpió con furia.

—Me has pedido que te lo repitiera —insistió Adrián fingiendo confusión.

—¡Sé a la perfección lo que te he pedido!

Estaba furioso. Tenía a Nicola por un ángel, una diosa. Le parecía lo más puro que había conocido. ¿Y se estaba follando a su primo? ¡Cómo podía haber sido engañado de aquel modo!

—No te preocupes —le replicó con rabia—. No volveré.

Y se fue por donde había venido.

—¿Por qué le dijiste eso? —preguntó una temblorosa Nicola desde las escaleras.

—Querías que me deshiciera de él, ¿no?

—Sí.

—Pues no te volverá a molestar. A los hombres como Alexei no les gusta compartir.

Alexei estaba tan furioso que hasta que no llegó a casa no se dio cuenta de que aún sostenía entre sus manos el regalo que había llevado.

Era igual que todas las zorras que había conocido en Rusia. Con diez años se había jurado que haría lo que fuera necesario para que su madre no tuviera que venderse nunca más por dinero. Y lo había conseguido, si bien unos años más tarde de lo planeado. 

Tanto Iván como él descubrieron que, pese a que no habían tenido muchos estudios, poseían un olfato innato para los negocios. Con un poco de dinero inicial que consiguieron ahorrar, montaron un negocio y, antes de que pudieran darse cuenta, se hicieron ricos. Con el dinero vinieron las mujeres, no obstante, estas eran peores que las prostitutas. Por lo menos en ese caso, sabías lo que esperar de ellas. 

Siempre había pensado que las mujeres de la alta sociedad eran diferentes, sin embargo, desde que había llegado al país y había entrado en ese mundo, se había dado cuenta de que, la mayor parte de esas mujeres solo buscaban el dinero. 

Cuando conoció a Nicola pensó que era distinta, especial. Aparentaba inocencia y dulzura, aunque todo era fingido. Era como las demás.

Furioso cogió el regalo que aún conservaba en la mano, dispuesto a tirarlo a la basura, pero cuando se disponía a hacerlo, cambio de opinión. Lo conservaría como un recuerdo de lo idiota que había sido.

***
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Pasaron diez días hasta que Nicola volvió a ver a Alexei. Sus padres estaban de viaje, lo que le había permitido reponerse de lo sucedido sin tener que dar explicaciones a nadie.

Era verano y no tenía que asistir a clases, así que su primo y ella se inventaron un virus estomacal para justificar que no saliera de casa.

Al final, decidió que tenía que seguir con su vida. Adrián le había contado que Alexei andaba con una y con otra como si nada. Desde que había aparecido en sus vidas no se le había visto nunca con ninguna mujer y Nicola, en su inocencia, se había inventado que no salía con ninguna porque la amaba a ella y solo esperaba una oportunidad para decírselo. ¡Qué ilusa había sido! Ahora le parecía todo tan infantil.

—Mira, Alexei —señaló Iván—. Hacía días que no la veía.

—¿A quién? —preguntó este con fingida indiferencia, aunque ya sabía a quién se refería.

Su amigo le miró con una sonrisa conocedora.

—No finjas que no sabes de quién te hablo. Bien qué me pediste que aquella prostituta se pareciera a ella.

—Ya no me interesa —afirmó, antes de meterle la lengua hasta la garganta a la chica que le acompañaba. Desde que había estado en casa de Nicola, cambiaba de mujer cada día. Candidatas no le faltaban, sin embargo, no lograba apaciguar la rabia que sentía en su interior.

—Entonces no te importará que intente algo con ella, ¿no?

—Puedes hacer lo que quieras —respondió Alexei como si no le importara, aunque en el fondo sentía cómo le corroían los celos—. Es una zorra.

—¿Habláis de Santa Nicola? —preguntó Mary, la chica con la que estaba en ese momento.

—Sí. Santa Nicola —repitió Alexei con sarcasmo—. Menuda zorra que se acuesta con su propio primo. —Miró a Nicola con desprecio pensando que por lo menos había descubierto cómo era a tiempo. Él, que pensaba que era virgen y temía asustarla con su pasión y, la muy zorra se cepillaba a su primo, con toda probabilidad desde hacía mucho tiempo.

Adrián estaba orgulloso de su prima. Cualquiera que la viera pensaría que era la reina del hielo: tan segura, tan orgullosa. Nadie podría adivinar que temblaba por dentro y que solo unos minutos antes había estado a punto de huir aterrorizada al ver a Alexei. Un Alexei en apariencia indiferente a su presencia.

—Tengo ganas de vomitar —murmuró ella con angustia.

—Pues te vas a aguantar. Le vamos a demostrar a ese cerdo que lo que te hizo no te ha dejado ni un recuerdo. Te va a ver reír, bailar y ligar.

Una temblorosa sonrisa se dibujó en el rostro de Nicola cuando preguntó:

—¿Y con quién va a verme hacer eso? ¿Contigo?

—No. Con mi amigo Derek. A él no le va a venir mal que lo vean en tu compañía. Corren rumores sobre su homosexualidad —susurró con fingido horror.

A pesar de los nervios que la atenazaban, ella no pudo evitar reírse al oír a su primo. En el ambiente en el que se movían esa era una de las peores cosas que podía ocurrir. Era preferible ser drogadicto, ladrón o incluso... violador, aunque jamás homosexual.

Cuando ya se dirigían hacia su amigo, Nicola le detuvo, agarrándole por el brazo.

—¿No deberías decírselo a tus padres? Algún día se van a enterar y no deberías tener que esconderte.

—Ya lo he hecho —reconoció su primo con tristeza.

—¿Y?

—Creen que si me acuesto con las suficientes mujeres me curaré de mi enfermedad.

Ella se sintió horrorizada y apenada por su primo.

—Lo siento, Adrián.

—No lo sientas. No importa —contestó con una sonrisa en la que no pudo evitar que se reflejara cierta tristeza—. Ven. «Convirtamos a Derek en un hombre» —prosiguió mientras imitaba la voz de su padre.

Alexei miraba a Nicola con desprecio y odio. Quizás había llegado el momento de volver a su casa en Rusia. Nunca había sido su intención quedarse en el país, no obstante, cuando conoció a Nicola enloqueció tanto por ella que decidió no volver a casa. Sin embargo, ahora no tenía sentido permanecer aquí.

Dejaría a Iván al frente de todo y se iría. No la quería ver ni un minuto más. A pesar de que antes, tenía que hacerle saber cómo se sentía. No podía acusarla de haberle traicionado puesto que nunca habían sido pareja; si bien le había engañado con su actitud, con sus miradas, que le habían parecido cohibidas y que la hacían merecedora de un Óscar. Necesitaba sacar parte del veneno que le estaba carcomiendo por dentro.

—Hola, Nicola —saludó con fingida dulzura acercándose a ella.

Ella se giró hacia él temblando por dentro. Estaba aterrada pensando en lo que haría si intentaba tocarla.

Una vez más, quedó sin aliento al mirarla. Era todo lo que había soñado en una mujer, aunque era un espejismo. Hermosa por fuera, fea por dentro.

—¿Qué vas a practicar? ¿Un trío? —preguntó de forma cruel con el ánimo de hacerla sentir tan mal como se sentía él en ese instante—. Porque mi amigo Iván quizás quiera participar. A mí no me interesa porque no me gustan las cosas usadas, sin embargo, a él le da igual.

Ella se quedó lívida al escuchar las horribles palabras que le había dirigido. ¿Cómo podía haber estado tan ciega y haberle amado? El orgullo fue el que le instó a responder.

—Si viniera Iván sería un cuarteto y, con Derek y mi primo tengo bastante. Quizás en otra ocasión.

—Se lo diré para que se ponga a la cola —replicó Alexei con frialdad.

—Quizás tenga que esperar mucho. Si se parece a ti en algo, no me interesa en absoluto.

Su respuesta fue como una bofetada para Alexei. Sintió un odio tan profundo que decidió irse en ese momento. No respondía de sí mismo y de lo que sería capaz si continuaba mirándola.

Nicola vio cómo él se alejaba sin decir una palabra. Temblaba y tenía el corazón roto. En ese momento, le odió con la misma intensidad con la que le había amado.
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D

iez años después...

Nicola estaba emocionada. Siempre que inauguraba una exposición sentía la misma excitación de la primera vez, así como el dolor de pensar que sus padres habían muerto antes de que empezara a exponer sus cuadros y nunca los podrían ver.

A veces, pensaba que si no hubieran muerto en aquel accidente hacía ocho años, con toda probabilidad hubiera continuado sus estudios en la facultad y solo pintaría como un hobby, aunque el apoyo incondicional de su primo Adrián era lo que le había animado a perseguir sus sueños. No creía que sus padres lo hubieran comprendido.

Era una pena que él no siguiera sus propios consejos y hoy en día, aún ocultara su homosexualidad.

—¿Estás lista? —preguntó su primo con cariño.

Se giró hacia él y, como siempre, quedó impactada por su belleza. Atrás habían quedado los granos y ese vello ridículo que cubría su rostro con veinte años. Se había convertido en un hombre muy atractivo que atraía por igual tanto a hombres como a mujeres. 

Era el prototipo de latino. Mandíbula cuadrada, piel aceitunada como la de ella, regalo de sus ascendientes italianos y ojos negros como la noche. Y, por supuesto, un cuerpo de gimnasio que se encargaba de esculpir durante horas. Como si eso no fuera suficiente, tenía una personalidad que atraía a todo el mundo. Trabajaba en la empresa de su padre como relaciones públicas. Cuando había un cliente difícil o un acuerdo que no conseguían finiquitar, le llamaban a él, ejercía su magia y todo se solucionaba de forma favorable. Nicola siempre decía que sería capaz de vender arena en el desierto.

—Dios mío, Adrián. Steven se va a morir cuando te vea. Estás guapísimo.

Él le lanzó una de sus sonrisas torcidas antes de murmurar:

—Esa es la idea, preciosa.

—¡Eres imposible! —exclamó ella entre risas.

—Vamos querida —prosiguió su primo que también reía—. Tu novio nos espera.

Era el novio de Adrián, aunque para que nadie sospechase de la relación que mantenían, ambos fingían que salía con Nicola. Llevaban años haciéndolo. Para la sociedad, ella había tenido un montón de amantes, pese a que lo cierto es que eran los de su primo.

Desde «el incidente» no había podido estar con ningún hombre. Lo había intentado, no obstante, en cuanto la tocaban empezaba a temblar y el terror la invadía. Por eso no le importaba fingir que salía con los amigos de su primo. Eran los únicos hombres que la podían tocar sin que sufriese un ataque de ansiedad. Quizás, el saber que eran homosexuales era lo que hacía que soportara su contacto.

En ocasiones se sentía sola. Siempre había querido casarse y tener hijos, pero, después de diez años, no creía que lo fuera a hacer nunca. Adrián había intentado convencerla para que acudiera a un psicólogo, si bien se había negado ya que le aterrorizaba que alguien se pudiera enterar de lo que había ocurrido.

—No hagamos esperar a mi pareja —sugirió tras darle a su primo un beso en la mejilla.

—Por ti, esperará lo que haga falta.

—Querrás decir por ti —replicó ella entre risas.

Alexei estaba arrepentido de haber acudido a la exposición. No sabía por qué lo había hecho. Quizás era por su futura boda. Necesitaba volver a ver a Nicola para darse cuenta de que la había olvidado. 

Miró a su novia Maya y se sintió orgulloso. Ella sí era una mujer perfecta para él y tan distinta de Nicola como la noche y el día. Alta y espigada, con el cuerpo de una modelo, rubia y de ojos azules como él. Era hija de una prima lejana y amiga de la infancia de Iván. Se había comprometido con ella hacía unas semanas. Después de años sin verla, había coincidido con ella en casa de su amigo, en una de las ocasiones en las que este había vuelto a su patria, ya que vivía a caballo entre Estados Unidos y Rusia. En cuanto la vio se dio cuenta que era la mujer que quería como esposa. Se lo había comentado a Iván, pensando que quizás él tuviese algún interés en ella, pero este le había dicho que solo la veía como una hermana, así que, tras unos meses plagados de citas en las que la fue conociendo poco a poco, le propuso matrimonio y ella aceptó. No hablaba mucho y quizás le faltaba un poco del fuego que había visto en Nicola, a pesar de lo cual estaba seguro de que sería una buena esposa.

Con los años, tanto Iván como él se habían pulido. Ya no eran los jóvenes rudos y sin educación que se habían criado en las calles.

Alexei, a sus treinta y siete años era un hombre culto y sofisticado. Su relación con las mujeres también había cambiado. Se había dado cuenta de que no todas las mujeres eran como Nicola, una perra traicionera. Ahora era un amante más experimentado, capaz de tratar a sus parejas con ternura y sin la brutalidad que había caracterizado sus relaciones anteriores.

Mantenía contacto diario con Marco e Iván, aunque este siempre era telefónico o a través de internet y, si tenían que verse en persona, eran ellos los que se desplazaban a Rusia ya que él, hasta este momento, nunca había querido volver a este país. 

En dos meses iba a casarse con Maya y le había ofrecido llevarla de viaje antes de la boda. Había sido idea de él regresar a Estados Unidos. Oficialmente le había comentado a Maya que era una oportunidad para que conociese a Marco, así como los negocios y las propiedades que tenía en el país, ya que pronto sería su esposa. Aunque, si bien podía mentirle a Maya, no se podía mentir a sí mismo. Sabía que el recuerdo de Nicola era una espina que tenía clavada en el corazón. Era la única razón por la que había vuelto tras diez años. Necesitaba verla antes de casarse con otra mujer para poder exorcizarla. La vería de nuevo y se daría cuenta de que, con toda seguridad, había magnificado su recuerdo.

Iván le había mantenido al tanto de su vida. No lo podía evitar y, de forma habitual, preguntaba por ella. La conversación solía ser del tipo:

—¿Qué sabes de la zorra? 

Entonces su amigo le decía el nombre de su último amante. Por lo que sabía, seguía manteniendo una relación con su primo que alternaba con la de otros hombres.

Iván era el que le había conseguido las invitaciones para la exposición. A pesar de que no se relacionara de forma directa con ella, tenían amigos en común, así que no le había resultado difícil hacerse con ellas. Había quedado con él aquí, aunque llegaba con retraso, al igual que Nicola.

Los murmullos le avisaron de que la artista por fin había llegado. Se dio la vuelta para verla y sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el pecho dejándole sin respiración.

Si hace diez años, era preciosa, el tiempo transcurrido había acentuado su belleza. El recuerdo que tenía en su mente era de una niña y, la mujer que tenía frente a él era una diosa. Labios carnosos que invitaban a ser besados, con una pequeña cicatriz en su labio superior que hacía que uno se preguntase qué habría hecho para conseguirla. Pechos generosos que desbordaban por el escote del vestido, que a su vez delineaba el cuerpo de una sirena, con unas piernas tonificadas subidas a unos tacones de vértigo que la hacían parecer mucho más alta de su metro cincuenta. Y esa piel de color oliva que ya hace diez años le volvía loco.

Alexei no pudo evitar compararla con Maya, de pie a su lado y, está última se veía tan pálida, tan desdibujada a su lado. Era como comparar una selva tropical con un árido desierto.

Se enfureció consigo mismo y con ella ¿Cómo se atrevía a estar más bella que en sus recuerdos? ¿Y cómo era tan imbécil como para que lo único que deseara fuera poder besarla una y otra vez?

Aunque solo fuera por sacarse la espina, antes de que acabase la noche la besaría. Sería la manera de expulsarla de sus pensamientos y de su corazón. La deseaba tanto porque nunca la había tenido. En cuanto la tuviera, en cuanto besara aquellos labios traidores que ya habían besado a mil otros, se daría cuenta de que no era para tanto.

Nicola sintió que se iba a desmayar. En cuanto entró en la galería le vio y le reconoció. Era imposible no verle. Con su metro noventa, destacaba por encima de todas las cabezas.

Estaba más guapo que hace diez años. Si con veintisiete años era apuesto, con treinta y siete era todo un hombre. La mirada acerada de sus ojos azules la desestabilizó durante un momento. Leyó en ellos odio y deseo a partes iguales. Una miríada de sensaciones la bombardearon, haciéndola temblar.

Adrián, que no era consciente de lo que le estaba pasando a su prima, le pasó la mano por el brazo de forma cariñosa al notar que temblaba.

—¿Tienes frío?

—No, no —contestó ella aún conmocionada—. Yo... necesito un momento. No me encuentro muy bien. Tengo que ir al baño.

—Está bien. No te preocupes, los entretendré en tu nombre —susurró él con una sonrisa mientras le daba un beso en la mejilla.

Nicola se dio la vuelta y, con la mayor discreción de la que fue capaz, se dirigió al cuarto de baño, esquivando a todas las personas que se acercaron a saludarla, sujetándose el estómago con la mano intentando detener las náuseas. Aguantó hasta que llegó al baño, pero una vez allí no pudo más y, sin poder evitarlo, vomitó la cena. Incluso cuando ya no tenía nada en el estómago, las náuseas seguían sacudiéndola.

Después de diez años sin verle y, su sola presencia la afectaba de esa manera. Nunca lo iba a superar, era la triste realidad. Al final, logró calmarse un poco y las náuseas remitieron. Se dirigió al lavabo y se miró en el espejo con manos temblorosas. Bebió un poco de agua, se retocó el maquillaje y, después de unas cuantas inspiraciones profundas, encontró la suficiente calma como para salir. Las náuseas ya no la atenazaban, sin embargo, sentía como si se ahogase; le faltaba el aire. Salió del baño dirigiéndose a toda prisa a la terraza. Necesitaba aire fresco para poder respirar.

Alexei se distrajo unos segundos con algo que le estaba contando Maya y, cuando se quiso dar cuenta, Nicola había desaparecido. Decidió que no importaba. La noche era larga. Tendría tiempo de sobra para llevar a cabo sus planes.

La gente se asombraba al verle después de diez años y cada poco se tenía que detener a saludar y presentar a su prometida.

—¿Qué te parece la exposición? —le preguntó Iván cuando apareció a su lado.

—La verdad es que tiene talento. —No lo podía negar. A lo largo de los años había adquirido algo de conocimiento sobre el arte y no podía evitar reconocer que sus cuadros tenían un algo conmovedor que no dejaba indiferente al espectador.

—¿Has conseguido lo que querías? ¿Mereció la pena venir a la exposición? —preguntó su amigo con fingida indiferencia.

—No, no he conseguido lo que quería y todavía no te sabría decir si ha merecido la pena venir o no —reconoció Alexei mientras veía a Maya hablar con alguna de las personas que le había presentado. Cada vez estaba más convencido que sería la esposa perfecta.

—Ocúpate de Maya —indicó a su amigo cuando divisó a Nicola a través de la multitud y la vio dirigirse sola hacia el exterior. —Ahora vuelvo.

Cuando entró en la terraza la vio de espaldas. Parecía como si... ¿llorara? ¿Qué podía hacer que una mujer como ella llorara? Lo tenía todo: dinero, belleza, no sabía si amor, aunque seguro que pasión. Durante un momento sintió alegría pensando que quizás no fuera tan feliz como se la había imaginado a lo largo de estos años.

—¿Lágrimas de tristeza o de alegría? —preguntó con toda la indiferencia de la que fue capaz.

Los hombros de Nicola se pusieron rígidos al oír su voz. Se giró con lentitud al tiempo que le miraba con miedo.

—¿Qué quieres? —susurró con voz ronca.

—Lo que no me diste hace años —aseguró él con deseo. Se acercó a ella con la intención de robarle un beso. Le parecía la única manera de ser capaz de olvidarla.

Sin embargo, sus palabras y el hecho de verle aproximarse a ella parecieron aterrorizarla. Empezó a temblar y a alejarse de él mientras trastabillaba, extendió una mano temblorosa y, le suplicó:

—¡No te acerques a mí! ¡No te acerques!

A Alexei le pareció una reacción exagerada por su parte; cuando ya iba a alcanzarla, puesto que la pared había detenido su intento de alejarse de él, la voz de Adrián le detuvo:

—¡Ni se te ocurra acercarte a ella, Alexei!

Esas palabras le llenaron de furia ya que le hicieron darse cuenta de la tontería que estaba punto de cometer. Allí mismo estaba Maya, su futura esposa y, durante unos instantes estuvo a punto de destrozar su relación por probar los labios de una zorra que no merecía la pena.

—No te preocupes, Adrián —aseguró con una sonrisa tensa—. Ya me voy, disfruta de tu prima.

Salió de la terraza sin lanzar una sola mirada en dirección a Nicola. No merecía la pena. No valía nada. No le llegaba a su prometida ni a la suela de los zapatos. Se desvió por un pasillo lateral para tranquilizarse antes de volver con Maya.

—¡Alto ahí, cabrón! —Oyó que Adrián le gritaba—. Llevo diez años deseando darte de hostias y hoy es tan buen momento como cualquier otro.

Alexei se detuvo ante sus palabras, se giró hacia él y se acercó para recriminarle.

—¿Qué tú me has querido dar de hostias desde hace diez años? Eso tiene gracia. Si quieres que te rompa la cara no tengo ningún inconveniente —amenazó desde los más de veinte centímetros que le sacaba de estatura.

—¿Crees que me intimidas, cabrón? Si no te dije nada hace diez años fue porque Nicola me lo pidió. ¿Te jodió que te dijera aquel día que follamos? Pues, ¡jódete! Más me jodió a mí ver cómo llegó a casa después de lo que le hiciste y, encima tuviste los cojones de presentarte al día siguiente como si nada. ¡Eres un hijo de puta! ¡No te vuelvas a acercar a ella nunca más!

Alexei estaba estupefacto. En algún momento de toda esa perorata se había perdido. 

—¿De qué cojones estás hablando? ¿De lo que le hice? ¿De qué noche hablas? Yo a tu prima ¡Jamás!, le he hecho nada. Nunca. Ni siquiera la he tocado.

Adrián trató de calmarse contando hasta diez antes de hablar.

—Mira... yo no sé si la noche de la fiesta en tu casa, el día antes del cumpleaños de Nicola, estabas fumado o borracho, no obstante, vi el estado en el que llegó a casa, la ropa rota. ¡Joder! Yo mismo vi las marcas en su cuerpo.

—¿Marcas en su cuerpo? ¿Qué marcas en su cuerpo? No sé de qué cojones me hablas.

De pronto, un sudor frío inundó su cuerpo. Era verdad que la noche anterior al cumpleaños de Nicola, durante la fiesta en su casa, estaba tan borracho que apenas recordaba nada. El único recuerdo claro en su mente era el increíble parecido de aquella prostituta con Nicola. Recordó la sangre en su mano que le había asustado tanto. Una terrible sospecha creció en su interior. Horrorizado y, temiendo ver confirmadas sus sospechas, preguntó en un murmullo:

—¿Por qué piensas que fui yo el que le hizo algo a tu prima?

—¿Y tú qué crees? Porque ella me contó que habías sido tú.

Alexei cerró los ojos horrorizado. Todo empezó a girar a su alrededor y tuvo que apoyarse en la pared para estabilizarse.
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